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ICONOGRAFIA HISPALENSE DE LA VIRGEN MADRE 

EN LA ESCULTURA RENACENTISTA 

ARA nadie es ya un secreto que desde la iniciacidn 
de los tiempos medios, el arte universal en todas sus 
manifestaciones se ha nutrido fundamentalmente de 
los elementos que a través de los siglos le ha ido 

suministrando el Cristianismo. Esta revolución ideológica, por 
su sentido democrático,, llegó a arraigar tan profundamente en 
el alma popular y con ella en las individualidades jurídicas en 
que se manifestó, que puede afirmarse en líneas generales que la 
causa cristiana, unas veces de modo directo y otras remotamen-
te, ha intervenido en todos los procesos históricos. El arte, por 
tanto, que no eS otra cosa sino la manifestación plástica del es-
píritu de las épocas y los pueblos, había de reaccionar necesa-
riamente al unísono de semejante criterio. 

Era natural que de todos los temas con que el Cristianismo 
dotó al arte universal, habían de llevar la primacía los que a Je-
süs, su Fundador, se refiriesen; mas como las historias de su Vida 
y singularmente las que su Pasión y Muerte representaban fue-
ron las predilectas de la interpretación plástica, y en la maypría 
de ellas la figura de la Madre del Redentor representa papel tan 
importante, lógico nos resultará comprobar cómo la Virgen 
ocupa lugar de primera línea en la imaginería cristiana. 

La devoción creciente que los tiempos fueron profesando a 
la Madre de Cristo, avivada por los Sagrados Expositores, hizo 



aumentar el número de las representaciones, con las cuales la 
piedad se dedicó a venerarla. Desde la Alta Edad Media, además 
de las escenas en que María figura como parte de una historia, 
comienza a tributársele culto en imágenes exentas, acompañada 
siempre de su Hijo, causa de sus excelsas prerrogativas. El tema 
de la Virgen con el Niño alcanzó tal difusión entre los cristianos, 
que puede afirmarse sin temor a errar, que después de la repre-
sentación del Crucificado no hay otro tema en el arte religioso 
que haya alcanzado mayor popularidad y devoción; de tal modo 
que en todo pueblo o aldea donde se manifieste la huella del 
misionero católico existe por lo menos una de dichas interpre-
taciones. 

Por lo que a España se refiere, la iconografía sagrada,—tanto 
en la Alta como en la Baja Edad Media, con variados matices de 
diversa significación simbólica,—presenta como tema destacado 
y muy principal las iconas de la Virgen María con su Hijo en el 
regazo. 

El proceso ideológico que encarnó la Escolástica, represen-
tativo del espíritu de la Baja Edad Media, con sus lucubraciones 
en torno a las prerrogativas de la Madre de Cristo, avivó de tal 
modo la devoción mariana, que explica la numerosa serie de 
imágenes con que el arte gótico contribuyó a venerarla. 

El Renacimiento, fiel heredero de este espíritu, siguió tam-
bién representando con insistencia de primer plano las iconas 
de la Virgen Madre, embelleciéndolas a tono del sentido estético 
que el período significa; de tal modo que produjo las más bellas 
interpretaciones de la temática mariana. 

Como una de las notas específicas de la iconografía mariana 
hispánica y especialmente de la renacentista, cabe señalar, en pri-
mer término, su sentido popular. En una u otra forma, explíci-
ta o veladamente y con matices de diversa fisonomía según los 
varios períodos, las representaciones de la Virgen con el Niño 
están poseídas de cierto aire realista que les otorga el referido ca-
rácter. A ello coadyuvan tanto el elemento teológico-litúrgicoen 
que están cimentadas como el ambiente literario que las informa. 



El siglo XVI mantuvo vivo en sus líneas fundamentales el 
criterio sobre el culto de hiperdulta que los teólogos entendieron 
era debido a la Virgen; y que habiéndose ya manifestado espo-
rádicamente en la Alta Edad Media, con San Juan Damasceno 
y San Ildefonso de Toledo, alcanzó su exacta definición en 
ambas ramas de la Escolástica, con San Buenaventura y Santo 
Tomás de Aquino. Y si en efecto a la Madre de Jesús debía 
venerarse como criatura excepcional, adornada de prerrogativas 
propias de su dignidad, lógico es confirmar el simbolismo de 
las representaciones—que ya el arte gótico popularizó y el Re-
nacimiento heredó, aunque infundiéndole su propia substan-
cia—en la mayoría de las cuales se contiene una escena realista; 
cuyas figuras con actitud y expresión popular consiguen a veces 
cierta idealización que las eleva desde el punto de vista emocio-
nal y singulariza en el cuadro total. 

Por otra parte, la literatura del referido siglo viene a confir-
mar el criterio expuesto. En la poesía—tanto la épica como la 
lírica y sobre todo la dramática—campea la devoción mariana. 
Dos ideas principales hallamos en este aspecto poético-religioso 
del Renacimiento: la una, de profundo contenido teo lóg ico , 
acompañada de intenso movimiento de fervor popular, cual era 
la creencia piadosa en la Concepción Inmaculada de María; la 
otra, de mayor consuelo aún para el pueblo creyente y por ende 
quizás más arraigada en su espíritu: la también opinión piadosa 
de la Mediación o intercesión de la Madre del Redentor a favor 
de la humanidad pecadora. Y ambas ideas, participadas por el 
espíritu público, justifican asimismo el carácter más o menos 
realista de la iconografía mariana, que, como he dicho, es nota 
general de esta serie de representaciones. 

Las disidencias religiosas del Renacimiento con el espíritu 
antimariano que las caracterizó, apenas hicieron mella en la ico-
nografía española, por lo menos en la sevillana. Perdura por acá, 
en cambio, en creciente progresión, el fervor hacia la Madre de 
Cristo, manifestado en el número de sus iconas y en el culto que 
se les tributaba. 



Otra nota muy interesante que conviene subrayar es el crite-
rio advertido en la mayor parte de las representaciones, en las 
cuales sus autores destacan el carácter virginal de la Madre de 
Jesús. Ello se manifiesta en la colocación del tallé muy alto, casi 
inmediatamente bajo el seno; en el alargamiento del cuello, que 
adopta forma tubular, sin minuciosidades realistas; en la distin-
ción de las manos, conseguida por dedos largos, finos y redon-
dos; y en la caída de la túnica que cubre por completo los pies 
o asoma simplemente la punta del calzado. 

El estudio del tema que nos ocupa tiene a mi juicio extra-
ordinario interés, pues, aparte el conocimiento de tan notables 
representaciones, cómo puede afirmarse que no ha existido ima-
ginero en Sevilla que de una u otra forma, y especialmente en 
figura exenta, haya dejado de intrepretar a la Virgen María, con-
cluyese que a través del asunto seguimos la evolución escultó-
rica del Renacimiento hispalense. Y como por razones históricas 
de sobra conocidas la gran importancia de Sevilla quedó vincu-
lada principalmente al siglo XVI y por ello allí se manifestó la 
vida española en sus múltiples manifestaciones, al conocer la 
evolución de la escultura en la citada ciudad durante dicha cen-
turia, seguimos el proceso del Renacimiento español, pues, pre-
senta análoga fisonomía. 

La labor ha sido lenta, penosa y sin los frutos que hubieran 
sido de esperar. Desde la aportación pausada de materiales, la 
subsiguiente labor de identificación personal, las agrupaciones 
monográficas y la tarea de síntesis final, hasta advertir la confir -
mación de los postulados evolutivos, ha sido preciso elaborar. 
Sólo como iniciación de lo que puede hacerse y con el simple 
propósito de empezar el desbroce del camino, acometí la em-
presa, esperando que la investigación rellene las numerosas lagu-
nas de mi trabajo, rectifique las apreciaciones que en él se inclu-
yen y, en definitiva, haga brillar la verdad, de. que tan necesitada 
está la historia del arte sevillano. Con más entusiasmo que ca-
pacitación acometí la tarea, cuyos resultados voy a presentar se-
guidamente. 



Antes de entrar en el estudio particular de cada uno de los 
capítulos, debo declarar que ni procuro agotar la materia ni 
tengo medios para ello. Sólo he de referirme a las imágenes ma-
rianas que a mi juicio establecen tipos, a aquellas que por estar 
documentadas aportan medios de clasificación, y por último, a 
las que con relativa claridad pueden agruparse en los apartados 
que yo mismo establecí. Forzoso será, pues, incurrir en obliga-
das omisiones, propias además de aquellos trabajos que inician 
el estudio de un tema no acometido con anterioridad. 

De los capítulos que componen el desarrollo histórico del 
tema, cuatro se definen por la razón artística que entiende los 
encuadra; y sólo uno, el tercero, por el sentido simbólico que 
le da fisonomía. El sumario queda, pues, redactado del siguien-
te modo: 

I. La influencia flamenca en la escultura proto-renaciente. 
II: Los artistas italianos y sus imitadores. 
III. El Ciclo de la Teotocos. 
IV. Los Manieristas del Bajo Renacimiento. 
V. El protobarroquismo. 

Bibliografía. � 

LA INFLUENCIA FLAMENCA EN LA 

ESCULTURA PROTO-RENACIENTE 

Entre los varios y atractivos temas que en los albores del si-
glo XVI nos ofrece la iconografía cristiana hispalense, quizás 
ninguno tan claramente definido como aquel que interpreta a la 
Virgen María, Madre de Jesús. Y esta tan notoria delimitación 
se refiere no sólo a sus caracteres artísticos, propiamente técni-
cos, sino también, muy en primer plano, al religioso simbolismo 
que constituye el motivo básico de la imaginería mariana. 

El primer tercio de la décimtí-sexta centuria se considera 
más o menos como filial del arte flamenco en sus postulados 
principales; y por ello es circunstancia comprobada, que cuantas 
fórmulas y motivos de índole fundamentalmente plástica se ha-



lian en la imaginería de la antedicha región fueron traducidos 
con fidelidad, a veces plagiaría, en las obras sevillanas. Aquí 
caminábamos entonces envueltos en la corriente cultural his-
pana, que, si desde el punto de vista artístico ofrecía levísimas 
manifestaciones del propio sentir, mantenía como envolvente 
general destacados aires de exotismo. 

Por otra parte en el aspecto formal, la imaginería proto-re-
naciente se nutre del sentido religioso de la Baja Edad Media; 
manifestado en la interpretación de los santos, a través de las 
populares y piadosas narraciones de la Leyenda Dorada que 
nos legara el venerable Jacobo de Vorágine, y en las obras de 
los escolásticos para los temas en que a Jesús y a su Madre o las 
historias en que ambos intervienen adoptan como fin a repre-
sentar. 

En efecto, el prímer tercio del siglo nos ha ofrecido nume-
rosa sene de imágenes de la Virgen María con su Hijo en bfazos, 
de evidente carácter popular. Son escenas de notorio sentido 
realista en las cuales los imagineros propugnan por interpretar la 
ternura maternal de María para con el Niño, que unas veces 
duerme en su regazo y otras juguetea con objetos, simbólicos 
casi siempre; de manera que nos hace recordar en cada una de 
las representaciones estampas arrancadas de la naturaleza. 

Este carácter iconográfico, que, en líneas generales fué nota 
específica de la escultura del período gótico, encuentra su razón 
histórica en el sentido popular que definió la imaginería de la 
Baja Edad Media y su expresión religiosa, como ya expuse más 
arriba, en la exacta definición escolástica del concepto del culto 
de hiperdulía aplicado a la Madre de Cristo. 

Por lo que hace a las peculiaridades de índole puramente ar-
tísticas, arrancan las imágenes sevillanas de María, en el período 
indicado de las que el entallador Lorenzo Mercadante de Bre-
taña produjo en tierras de Sevilla durante el segundo tercio del 
siglo XV; y más directamente aún de la labor de su continuador 
Pedro Millán. 

Estúdiense las notables estatuas de la Virgen con el Niño 
que aquel escultor modeló para las iglesias de Sevilla, tales cual 



la de la Cinta en la Catedral, las del convento de Madre de 
Dios, (2) Cartuja de las Cuevas í̂ ) y Monasterio de San Isidoro 
del Campo, en términos de Santiponce, t̂ ) y se hallará que las fór-
mulas netamente flamencas en disposición, plegamientode paños, 
complicación angulosa de los mismos, tanto como las peculiari-
dades de su indumentaria que las caracterizan, fueron seguidas 
por los imagineros locales, con insistencia pareja a la importacia 
de los modelos, f̂ ) On cambio, la hierática expresión fisonómica 
de sus figuras, de notorio sabor gótico, no dejó tanta huella en 
los artistas influidos; quienes propugnan por un criterio más en 
consonancia con los modelos vivos que la realidad Ies ofrecía. 
Recogiendo sus enseñanzas, pero con mayor carácter regional, 
se nos ofrece el citado Pedro Millán, t̂ ) que de hecho consti-
tuye el vehículo de más importancia por el que las fórmulas fla-
mencas se infiltran en la imaginería sevillana. La Virgen del Pilar 
del templo metropolitano hispalense, í̂ ) y el resto de su pro-
ducción atestiguan el aserto. 

- Y pues que el referido Mercadante de Bretaña compendia 
en cierto modo, por lo que a la escultura se refiere, el sentimien-
to estético e iconográfico del medievalismo decadente, conocido 
con el nombre genérico de flamenco, que había significado a su 
vez resurgir de formas en el progreso general artístico, al entron-
car con él la corriente hispalense y avanzando los años puesta 
en contacto con el Renacimiento italiano, produjo una serie de 
obras de sentido particular en las cuales se cifra temporalmente 
el conjunto de motivos expresivos que ambos aspectos cultura-
les llevaban aparejados^ 

(1) Está reproducida por Gestóse. Sevilla Monumental y Artística. 11. 
(2) Reproducida por Sánchez-Castañer. De arte mariano. En la clausura de Madre de 

Dios. «El Correo de Andalucía». N.® 10565. (16-IIM930). 
(3) Se exhibe actualmente en el Museo de Bellas Artes de Sevilla. 
(4) No re(;uerdo que haya sido reproducida. 
(5) Obsérvense además las esculturas que se hallan en las portadas del Baptisterio y de 

San Miguel de la Catedral sévíllana, identificadas con su labor. La Escultura en Andalucía. 
I. Lámina 1-13 y se advertirá un criterio unitario tanto en disposición como en modelado y 
desde luego en las fórmulas que mantiene la indumentaria. 

(6) En efecto, su educación técnica y estética las debe sin duda alguna en sus postulados 
fundamentales, al referido Mercadante. Es sumamente curioso, sin embargo, estudiarlos influ-
jos que el medio ambiente local produjo en su labor. 

(7) Gestoso. Pedro Millán. Ensayo hiográfico-critico. Sevilla, 1884, pág. 19. 



Las circustaneias expuestas de una parte y la falta de docu-
mentación 'de otra, dificultan en gran manera la exacta clasifica-
ción de obras en el período que comentamos. Unas veces el sen-
tido arcaizante de ciertos entalladores que, apegados a la tradi-
ción gótica, dieron a sus producciones aires de más intenso me-
dievalismo que el que en realidad le corresponde, obligando a 
retrotraer su fecha; y otras el cruce de influencias varias y el 
deseo de innovación por parte de los artistas, produjeron tipos 
de acusado eclecticismo con perjuicio evidente de la claridad en 
la interpretación. Por todo ello conviene caminar con pies de 
plomo en la presentación de ejemplos, limitándonos a los que 
se nos ofrecen con mayor autenticidad. 

Aparte las notas expuestas como peculiares de la imaginería 
mariana del período, citaré algunas otras de menor consistencia, 
aunque dignas de consideración. Suele perdurar como síntoma 
tradicional, cierto hieratismo y rigidez en la actitud, que, en 
ocasiones, se acusa fuertemente y otras apenas esboza. En cam-
bio, como dije más arriba, la expresión flsonómica se dulcifica 
másy traduciéndose en notas de candorosi4ad materna y pueri-
lidad en la figura de Jesús, conseguidas con rasgos de acusado 
estatismo. El ropaje conserva con diferentes matices, aunque 
siempre atenuada, la angulosidad gótica; sin que apenas deje tras-
lucir las formas. Ejemplos citaré en su lugar oportuno de cierto 
arcaísrho expresivo que perdura aun cuando el plegamiento ha 
perdido la notada rigidez. El Niño suele estar colocado en el lado 
izquierdo de su Madre, según fórmula general. 

Entre la producción de un taller probablemente sevillano, 
anónimo y no conocido hasta ahora, clasificó el profesor Angu-
lo la i m a g e n de la Virgen con el Niño de la Iglesia de Villasana 
d e - M e n a , . y .las que con los títulos del Socorro y de las Nie-

(1) La Escultura en Andalucía, II. t«xto correspondiente a la lámina 144; 
(2) 'RtpTodacÍ>\á por Welse, Spanischfi plastik aus sieben jahrhunderten, IH, > 1.®, 

mina 29. 
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ves ^̂^ reciben culto en las parroquiales de Tebá y . Alanís, res-
pectivamente. De la agrupación que con ellas se forma/fechada 
hacia 1500, considero a esta última como la más interesante. 

En efecto, al contrario de lo que acontece con las otras dos 
esculturas, su autor la ha representado en pie (figura 1), permi-
tiéndole esta actitud una composición de mayor sentido estético. 
Pese a la angulosidad de su ropaje, concebido en grandes planos 
y con criterio de sabor gótico, a la posición del Niño Jesús sobre 
el lado derecho de su Madre y a la distribución de cabelleras, 
que confirman lo expuesto, la acusada verticalidad de la estatua, 
la posición de las manos de la Virgen centrando la escena, el 
modelado de carnes, disposición de rostro y cuello de María, 
incluso la expresión de ambas figuras, acusan notas evidentes de 
renacentismo, hábilmente casadas con los elementos tradicionales 
que apuntan por doquier. 

Las imágenes de Teba (fig. 2) y Villasana, en cambio, son fi-
guras sedentes. Ello motiva un achaparramiento general en lá 
distribución. Ambas confirman las líneas generales anotadas en la 
escultura anterior y si el ropaje de la de Teba huye de la angu-
losidad goticista, sustituyéndola por líneas de mayor suavidad, 
la expresión fisonómica de ambas y los medios de conseguirla, 
adolecen de más notorio arcaísmo. En definitiva, estimo a la ima-
gen de Alanís como el producto de la evolución de un proceso 
cuyos antecedentes serían las esculturas reseñadas. 

En la parte superior del retablo dedicado a San Bartolomé 
en la Ca:tedral de Sevilla, se halla una estatua de la Virgen con 
su Hijo en el brazo izquierdo, de indudable importancia. Por 
sus caracteres cabe relacionarla con la etapa final de trabajos en 
el aludido retablo, ya que la cronología de éste se extiende de 

(1) Ambas reproducciones en la lám. 144, de La Escultura... La de Alanís preside el re 
tablo principal de la parroquia. (V. Paradas. Hallazgo de una imagen gótica en Alanís 
«Él Correo de Andalucía» 26-IX-1929). Durante el período revolucionarlo, el pasado año 1936, 
desapareció. (Hernández, Sancho. Edificios religiosos g objetos de culto destruidos por tos 
marxistas en los pueblos de la provincia de Seuillá. 1937. Fíg. 1. 

(2) Reproduce el retablo Angulo en la figura 1." de su trabajo, Pinera sevillana dé 
principios del siglo XVL Revista Española de Arte. Tomo XÍJ, 234, 



1489 a 1504. Dicha escultura—a la que dos ángeles del tipo de 
los que los talleres flamencos popularizaron en tierras de Casti-
lla, coronan—es imagen cuyas notas renacentistas dominan sobre 
los elementos persistentes del goticismo decadente. Desde luego 
es muy superior al resto de las esculturas del retablo e incluso 
a la imaginería del mismo; tanto que en ocasiones da impresión 
de posterioridad cronológica respecto a los años indicados. 

Notabilísimo ejemplar del período que anotamos es la escul-
tura de la Virgen del Reposo de la citada iglesia de Alanís. ^̂̂  
La creo obra de hacia 1510 y característica en su círculo (Figu-
ra 3). Muy gótica aún en disposición ofrece síntomas evidentes 
de renacentismo. La posición del manto, recogido bajo el brazo 
derecho, la bellísima actitud del Niño, dormido sobre el seno 
materno, la ternura y amabilidad con que María lo sostiene, el 
modelado del rostro y cuello, la cabellera e incluso la expresión, 
constituyen caracteres que se apartan del medievalismo escul-
tórico. 

Muy bella también es la estatua de la Virgen de la Caridad 
que luce en retablo barroco de la iglesia del Hospital sevillano 
de dicha advocación. No obstante las restauraciones que a 
simple vista se advierten en la imagen, estimo que debe fecharse 
hacia la mitad del primer cuarto de siglo; advirtiéndose en la 
composición elementos renacientes que disimulan las reminis-
cencias góticas que en la imagen se encuentran (Fig. 4). 

En los primeros años del segundo cuarto del siglo cabe fechar 
la interesante figura de la Virgen que preside el retablo principal 
de la iglesia del Hospital sevillano de las Cinco Llagas. La ten-
dencia realista que inspira su ropaje, del que se apartaron las 

(1) Ha sido destruida por los roarxistas. Reprodúcela Hernández, Sancho, Edificioa... 
figura 2. 

(2) El retablo donde se halla ha sido ejecutado, como todos los demás, por Bernardo 
Simón de Pineda. 

(3) Muy relacionada con ella estaba la que presidía el retablo mayor de la parroquia de 
San Juan Bautista en La Palma del Condado (Huelva), que iué destruida por los marxistaa en 
1936. La recuerdo de haberla examinado varias veces. No la he visto reproducida. 



angulosidades góticas; la colocación del manto que envuelve por 
la derecha la delantera inferior y determina bellas curvas en 
ambos lados de la imagen; el deseo de acusar las formas interio-
res, sobre todo la extremidad inferior derecha, e incluso la dis-
posición general, son motivos renacentistas. Hay, no obstante, 
cierto aire de arcaísmo en la distribución, más acusado aún en 
la posición del Niño y en la toca que cubre la cabeza de María. 
La expresión fisonómica participa del sentido reseñado (Fig. 5). 

Muy relacionado con ella en notas artísticas y caracteres téc-
nicos es la notabilísima imagen de la Virgen de la Salud ^̂^ de la 
parroquial sevillana de San Isidoro, a la que las varias restaura-
ciones que ha sufrido no la han hecho perder su primitivo sig-
nificado (Figs. 6 y 7). Su cabeza, sin embargo, es la parte que 
más padeció en las citadas renovaciones ^̂^ 

LOS ARTISTAS ITALIANOS Y SUS IMITADORES 

No obstante la intensa influencia flamenca de que participaba 
la imaginería hispalense del primer tercio del siglo, la presencia 
en Sevilla de artistas y obras italianas, produjo una corriente 
estética que atraía hacia sí la atención de los escultores coetá-
neos. Prodúcese en torno a ellos un conjunto artístico de gran 
interés, en el que al lado de fórmulas derivadas del estudio y 
contacto con las obras flamencas, y de reminiscencias del goti-
cismo decadente, se manifiestan nuevos elementos que encuen-
tran en la imitación de los italianos j a razón de ser de su exis-
tencia. Casos se citan de artistas en los que la copia de las refe-
ridas tallas llegó a saturarlos tan intensamente del sentido que 
las mismas representaban que, o plagian en sus producciones las 
de aquellos imagineros, o son de éllas imitación servil. 

Unas y otras responden a un período histórico de amplia 

(1) Esta imagen, apellidada también Virgen Canaria, ha sido identificada entre las obras 
producidas a principios del siglo XIX por el escultor Luján Pérez (V. Tejera. Los Grandes Es-
cultores. Estudio Histórico Crítico-Biográfico de D. José Luján Pérez, natural de la 
Ciudad de Guía (Gran Canaria). Madrid, 1914. pág. 75. 

(2) En muchos aspectos es rudo su modelado; más a veces el plegar de paños hace 
pensar en momento más avanzado del siglo. 



revisión de los valores que constituyeron los cimientos sobre 
que apoyaba la cultura peninsular, y participaban en mayor o 
menor intensidad de las notas espécííicas deflnitorias de los últi-
mos aledaños de la Baja Edad Media; y por ende, de una parte 
la falta de elementos estéticos autóctonos de intensidad sufi-
ciente para dominar las extrañas influencias, y de otra la residen-
cia en tierras de Sevilla de artistas extranjeros, produjo mani. 
féstaciones importantes en cuanto a técnica aunque carentes de 
espíritu, propio y fluctuantes de uno a otro lado, siguiendo va-
riadas normas. 

. El sepulcro del Cardenal Hurtado de Mendoza en la Gater 
dral sevillana, obra del florentino Fancelli (1509); los sepulcros 
lombardos de la familia Enríquez de Ribera, en la capilla de la 
Universidad de Sevilla, trabajados.por Antonio María de Aprile 
de Carona y por Paze Gazzini (1520 y 1524); las producciones 
de Pedro Torrigiano (residente en Sevilla desde 1520) y algunas 
otras de menor importancia, fueron los focos productores del 
proceso referido. 

En efecto, subsiste aún en la capilla actual, sita en el recinto 
de lo que antaño fué Cartuja dé Santa María de las Cuevas, en 
las inmediaciones de Sevilla, una estatua alabastrina de la Virgen 
con el Niño , que formó parte del envío de los referidos se-
pulcros, existentes en la Universidad, y es, por tanto, obra italiar 
na de fines del primer cuarto del siglo XVI. Con el empaque de 
una matrona romana,; en perfecta frontalidad, muy austera de 
líneas, y de gran belleza expresiva, representa a la Madre del Salr 
vador sosteniendo en el brazo izquierdo a su Divino Hijo, con-
cebido en actitud frahcamenté realista. Pites, bien, más que por 
la. importancia de la imagen en sí, merece hacerla destacar por 
las fórmulas y motivos que ofreció a los imagineros posterio-
res,—sobre todo a los del Bajo Renacimiento—al representar 
temas semejantes. 

Del citado maestro Torrigiano posee el Museo de Bellas 

(1) Está reproducida en el iolleto publicado por el Marqués de San José de Serra, sobre 
La Cartuja de Santa María de las Cuevas. Sevilla, 1929, 
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Artes de Sevilla una escultura de Nuestra Señora de Belén/^^ 
procedente del arruinado monasterio dé San Jerónimo, que se 
hallaba en las proximidades de la citada ciudad. Es imagen seden-
te en bello escabel con la figura de Jesús en su lado izquierdo, 
semitehdido sobre el brazo respectivo, y en actitud de contem-
plar la simbólica manzana que su Madre le presenta. Esta cubre 
su cabeza con toca bellamente replegada, descubriendo parte 
de su cabellera que, siguiendo Ondulada línea, delimita en án-
gulo la convexidad frontal. El manto cae desde los hombros 
para envolver por delante la mitad inferior de la figura; que 
apoya el pie izquierdo sobre dos almohadillas y ofrece motivo 
para mostrar original disposición (Fig. 8). 

Prescindiendo ahora de la cuestión que advierte en Torrir 
giano una posible influencia de las disidencias religiosas qué 
dieron origen a la Reforma, pues estimo que no hay para abor-
darla suficientes elementos de juicio, debo afirmar, no obstante, 
que en la ejecución de la Madonna, pese a su prestancia de tos-
cano abolengo, quedó muy lejos del sentido iconográfico mariano 
que por entonces propugnábanlos imagineros florentinos, para 
mostrarnos una imagen que si en efecto debemos considerar co-
mo modelo de técnica y reveladora al mismo tiempo de un tem-
peramento dueño de innumerables recursos expresivos, acusa tal 
dureza delírieasy tan notoria indiferencia en escena de tanta ter-
nura, que chocan violentamente con la tradición mariana del pue-
blo italiano, que produjo las más delicadas representaciones de 
la divina Maternidad. Sin duda, el obligado éxodo de Florencia y 
su estancia en tierras inglesas, produciría—como lo señalan las 
obras que allí trabajó—una mayor acritud en su carácter, de suyo 
fuerte y violento; que pudo originar las novedades reseñadas. 

La Virgen con el Niño de la Capilla de la Universidad hispa-
lense, sin embargo de su empaque renaciente, refleja el mismo 
carácter anotado (Fig 9). 

(1) Es imagen reproducida repetidamente en diversas publicaciones. Entre otras, citaré 
la Histoire de L'Art, de André Michel. (Tomo IV. 2.* parte, pág. 933. Figura 626). 

(2) Véase reproducida por el Catáloéo-Guía de la Exposición Mariana, 1929. El profe-
sor Anuglo opinó que se trata de una copla posterior V. Stegmann La escultura de Occidente. 
1926, pág. 204. Hernández. La Universidad hispalense y sus obras de arte. 1942. Figura 22. 



Desde el segundo decenio del siglo se documenta la estancia 
en Sevilla del imaginero francés Maestre Miguel Perrín, el Mi-
guel Florentín tan citado en las obras sevillanas de erudición 
artística, que trabajó en barro numerosas esculturas y relieves 
para el templo metropolitano de la referida ciudad. El estudio 
de ellas y el del interesante retablo de la Capilla de los Mondra-
gón en la Catedral compostelana, su obra capital hasta el día, 
delatan a un artista de formación norteña con prejuicios y re-
sabios de sabor goticista francamente galos, aunque envueltos 
hábilmente en composiciones y atavíos técnicos de carácter re-
naciente. 

Del conocimiento documental de su intervención en la talla 
de las figuras que decoran el trasaltar mayor de la citada Catedral 
hispalense, y sin que haya precedido la delimitación con la obra 
de otros entalladores que allí trabajaron, se le atribuye la estatua 
de la Virgen del Reposo, ^̂̂  que preside aquel conjunto. Sin 
embargo, pensando de un lado en las fechas que corresponden 
al grupo (1523-1538) y de otro en la acusada influencia flamenca 
que caracteriza a la imagen,—no obstante su ropaje que imita 
el tipo clásico,—muy arcaica para dichos años, dudo de fa exac-
titud en la atribución. Presenta al Ñiño Jesús dormido sobre 
el lado derecho de la Virgen, determinando un movimiento 
general hacia la parte opuesta, encauzado por las líneas del 
manto. El convencionalismo y torpeza en el plegar, tanto como 
el atildamiento y afectación de la figura, contrastan con el resto 
de la producción de Maestre Miguel, cuyo carácter de más in-
tenso renacentism o, la hacen ganaren atractivo y belleza.*Por 
otra parte al presentar al Niño en el lado derecho de la Virgen, 
según costumbre de este maestro, inversamente al tipo general, 
es circustancia de valor iconográfico que conviene tener en 
cuenta. . 

Muy relacionada en caracteres estilísticos, en técnica escul-
tórica y en atavíos, con la Virgen sedente que presenta a su Hijo 
a la adoración de los Santos Reyes, del tímpano de la puerta de 

(1) Se reproduce en *El Cicerone de Sevilla». Ouíchot. II, 372. 



Figura 12 

Bautista Vázquez, el viejo 

Virgen María 
Carmena, Parroquia de Sta. María 
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los Palos de la Iglesia mayor sevillana, obra identificada de Pe-
rrín (1520) es la imagen de la Madre de Dios del museo catedra-
licio leonés, que D. Manuel Gómez Moreno la atribuyó en 
publicación reciente. Sedente como aquélla y mostrando a su 
Hijo, desnudo, sobre su pierna derecha bendiciendo al mundo, 
forma parte del grupo en que se incluyen las Madonnas de To-
rrigiano y las que a continuación estudiaré. El análisis de sus 
motivos y fórmulas expresivas, revela claramente su acentuado 
renacentismo. En la figura de Jesús, en cambio, intentó recalcar 
la nota de puerilidad, tras su expresión efectista. 

De otro entallador ciertamente francés, Nicolás de León, 
identifiqué en un estudio que vio la luz pública el pasado año 
1935, dos imágenes de la Virgen con el Niño, que responden a su 
actuación sevillana. En efecto, las esculturas de Nuestra Señora 
de la Purificación y la de la Granada, de Jas parroquias de 
Manzanilla y Almonte (1546), muy interesante aquélla (Fig. 10) 
y extraordinariamente convencional ésta (Fig. 11), son imitacio-
nes replicadas de la Virgen de Belén, de Torri^ano, ya estudiada 
según demuestran las tallas respectivas y el testimonio notarial 
que las documenta. Podía ello haber sido circunstancia especial 
justificada por imposición del encargante, si no supiésemos que 
en su etapa granadina había plagiado una talla italiana, al ejecu-
tar la estatua de la Madre de Dios en la portada meridional de 
la Capilla Real a él atribuida. 

La copia de la Madonna de Torrigiano no paró en las Vírge-
nes del maestro lionés, pues, más que mediado el siglo, en manos 
del famoso escultor Bautista Vázquez el Viejo, hallamos otra 
réplica en la maravillosa imagen que preside el retablo mayor de 
la parroquial de Santa María en Carmona. (Fig. 12). 

J O S É HERNÁNDEZ D Í A Z 

C Concluirá} 

(1) J. Hernández Díaz. Una obra de Maestre Miguel en la Catedral de Santiago. 
(Archivo español de Arte y Arqueología. N.® 23.1932. Véase la nota segunda de la página 154 
y la reproducción de la imagen). 

(2) Véase nuestro estudio Nicolás de León, Entallador. (Arch. español de Arte y Ar-
queología. 33.1935). Ambas imágenes, cuyas reproducciones se incluyen en este trabajo, han 
desaparecido durante la revolución de 1936. 
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